
Una gran ternura universal, que se extiende desde l a  
brizna -de hierba hasta los mundos estelares, vivifica y ferti­
liza la obra de Tagore. Nada le es indiferente a este inmenso 
amador del mundo. Se evapora, sobre su obra, una tierna 
alegría, una jubilosa luminosidad, "un dón de simpatía uni­
versal" que nos reconcilia con el tiempo vano y con los cie­
los hostiles. Pero, sobre todas las cosas, suena con apasiona­
da insistencia a lo largo de su poesía, que toda su obra es poe­
sía, la prédica del amor más alto que la sabiduría: del huma­
no y celeste amor que llena de alas cuanto toca y diviniza es­
te barro trémulo y perecedero. 

Casi toda la obra de Rabindranath Tagore ha sido admi­
rabJlemente vertida al castellano por Zenobia Camprubi de 
Jiménez. Más aún que una simple versión, ella ha realizado 
una perfecta recreación de la poesía tagoriana. 

EDUARDO CARRANZA 
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Lugar de la poesía 

El extraño país 

Osc:urecía, cuando � pregunté: "¿Qué país extraño es és-· 
te a qu,e he llegado?" 

Bajó los ojos por toda respuesta., y, mientras se iba an­
dando, el agua glugleaba en el cuello de su cántaro. 

Los árbol.es penden vagamente sobre la. ribera, y se ve la 
tierra como si ya perteneciese a lo pasado. El agua está muda, 
Los bam . .búes callan oscuros; una ajorca tintinea contra u.n 
cántaro, allá abajo en la vereda. 

-No remes más, átala. barca a ese árbol que me gusta
esta tierra. 

La estre11a vespertina se pane tras la. cúpula del templo Y 
la paUdez del mármol del embarcadero ronda el agua negra. 
La luz de las ventanas escondidas, que da, astillada por los

árboles del cami?W, en la. oscuridad, hace suspirar a los ca­
minantes tardíos; y, allá abajo, en la. vereda, la ajorca tinti­
nea todavía contra el cántaro y los pasos que se van susurran 
entre las hojas. 

La noche es ya profunda, � torres del paLaci.o se yer­
guen espectroLes, y el pueblo zumbaba fatigado. 

-No remes más: amárra la barca a un árboL, que voy a
descansar en este pais extraño que yace vagamente bajo las
estrelias, donde la oscuridad palpita con el tintineo de una 
ajarca que va tocando contra un cántaro. 
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La noche 

¡Noche, noche velada, ha2'me tu poeta! Déjame entonarlas canciones de todos "tos que, por siglos de sig)os, se hansentado en silencio a tu sombra! ¡Súbeme en tu carro sin rue­das, que corre silencioso de mundo 4 mundo, tú, reina del pa­lacio del tiempo, la oscummente hermosa!
¡Cuánoo, entendimiento afanoso ha penetrado mudo en tttpatio, y ha bajado por tu casa sin lámpara preguntándote!¡Qué de corazone,s que la mano de lo desconocido pasó c011. laflecha de la alegria, han estallado en cánticos que sacudíantu sombra hasta sus cim.ientos!
¡Házme, Noche, el poeta de esas alanas despiertas quecontemplan maravilladas, a la luz de las estrellas, el tesoroque han encontrado de repente: el poeta de tu silencio inson­dab.le, Noche! 

RABINDRAN A TH TAGORE
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Antonio María Barriga ViIIaiba, 

ros arista 

En un día de febrero de 1910, Antonio María Barriga Vi­
Jlalba, mediante matrícula solemnísima, quédó hecho -�um­
no del Rosario. Vivía en los diez y siete años y acom�abale 
ya nombradía de excelente estudiante. 

Su carácter afable y cordialísimo granjeóle presto, según 
decir de condiscípulos suyos, fama de gran camarada, Y su 
dedicación al estudio y el alto puesto conquistado en los cur­
sos le atrajeron bien pronto la estimación de super�ores Y 
maestros quienes (y allí están los archivos) enaltecian re-

b "sobre-petidamente los méritos del alumno y corona an con 
salientes" los avances del discípulo. 

La vida rosarista de Barriga Villalba venía medida en el 
triunfo. Prendados los superiores de sus dotes de gran señor, 
movidos por el amor suyo hacia el claustr.o Y sus pe:'tenen­
cias, estimulados por su elevad'a posición como estudiante Y 
firmemente confiados en los honores que su nombre le atrae­
;ía al Colegio, hicieron de él .candidato justísimo Pai:ª una
Colegiatura. En febrero de 1913 de _la �ol�pa d; _Antomo Ma:
ría Barriga Villalba colgaba la ins1gma 1lustnsrma de beca 
do may.or. . 

Mas la confianza por él provocada entre las autondad�s 
del Instituto, debían llevarle a sitio de espe�ial defer_encia 
dentro de los claustros rosarisfas y, a la renuncia de Jose An­
tonio Montalvo Barriga Villalba entró a figurar como se­
cretario único del Colegio por cinco lustros. Ocurría aquello 
en 1914, el año mismo de su grado de bachiller. 

Las distinciones continuaron y con grandes razones Y a 
fuer de perito,· desde entonces, en ciencias naturales Ba-
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